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EDITORIAL

Este año, en EDUCA, estamos impulsando una reflexión a nivel comu-
nitario sobre la emergencia climática y la crisis ambiental, y de cómo 
esta impacta en la vida de los pueblos. Consideramos pertinente ha-

cer un análisis que aborde este fenómeno desde distintas voces: el activis-
mo, la academia, el sector público y la sociedad civil.

La presente entrega de EL TOPIL versa sobre el tema de la justicia climáti-
ca. Las voces que acompañan este diálogo son las de Juan José Consejo, 
Tzinnia Carranza, el colectivo Futuros Indígenas y, a modo de homenaje, 
compartimos un brillante y esclarecedor texto de Gustavo Esteva, El cuida-
do de la Casa Común.

Juan José Consejo puntualiza: “Estamos en un momento clave de la his-
toria humana; las decisiones políticas y sociales que tomemos en los próxi-
mos años van a tener impactos profundos, no sólo en nuestras vidas y las 
de nuestros hijos, sino en la de todo ser vivo sobre el planeta. Las solu-
ciones de fondo son un triple cambio civilizatorio: ecológico-ambiental, 
político-social y espiritual”. 

Tzinnia Carranza es contundente al afirmar: “En Oaxaca, es apremiante 
que se disminuya la vulnerabilidad ante el cambio climático con informa-
ción, capacitación, acciones y tecnologías asequibles con pertinencia cul-
tural, para lograr una adaptación justa y equitativa, que atienda en primera 
instancia a quienes más lo necesitan, garantizando sus derechos huma-
nos”.

Futuros Indígenas nos comparte su misión y quehacer: “Nuestra Red es 
un tejido de diversas luchas y resistencias, nos acuerpamos para sostener-
nos desde el cariño, la rabia y la dignidad de nuestros pueblos, al mismo 
tiempo que creamos propuestas comunicativas para irrumpir y hackear 
una realidad impuesta, que invisibiliza los daños y las violencias ejercidas 
hacia nuestras comunidades. Somos parte de un territorio que no se mira 
por separado, sino en conexión desde nuestra diversidad, desde el sentir 
por quienes habitamos los despojos tangibles e intangibles”.

Finalmente, Gustavo Esteva señala con elocuencia: “Los patrones de com-
portamiento dominantes en las sociedades actuales están en abierta con-
tradicción con el sentido común de la mayor parte de la gente. Un número 
creciente de personas ha tomado conciencia de que los patrones normali-
zados de pensamiento y comportamiento son destructivos y operan con-
tra sus intereses, su bienestar y sus entornos. Las iniciativas y movimientos 
que actualmente proliferan aluden con frecuencia a la recuperación del 
sentido común”.
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Juan José Consejo1 
Instituto de la Naturaleza y la 
Sociedad de Oaxaca INSO

CALIENTE: notas 
sobre crisis ambiental 
y justicia climática 

1. Agua rápida
Íbamos saliendo apenas de la 
pandemia y ya otros problemas 
se nos vinieron encima: tras me-
ses intenso de calor y sequía, las 
lluvias torrenciales del huracán 
Agatha causaron muerte y daños 
enormes en vastas zonas de la 
Sierra Sur y la Costa de Oaxaca. 
Acaso el epígrafe de estas notas 
será ahora más pertinente que 
nunca: ¿Qué está pasando? ¿Es 
una suerte de castigo divino o la 
naturaleza se ha vuelto loca? ¿Se 
trata del tan mentado cambio 
climático? ¿Somos los humanos 
responsables de todo esto? ¿Qué 
podemos hacer? Las respuestas 
no son fáciles, entre otras cosas 
porque el tema va mucho más 
allá de lo estrictamente meteo-
rológico, es decir, lo natural, para 
alcanzar los ámbitos social, polí-
tico, económico, mediático y de 
derechos humanos. 

En el INSO, al cabo de años de tra-
bajar en la regeneración natural y 
social en los Valles Centrales y es-
tudiar a fondo el modo en que se 
mueve el agua, nos dimos cuenta 
de que la metáfora de la comida 
rápida2 podía muy bien aplicarse 
al agua: la sociedad moderna no 
sólo ha acelerado la producción 
y la distribución de comida, sino 
que ha generado cambios drás-

ticos en el ciclo hidrológico; con-
cluimos que lo que está pasando 
aquí y en muchos otros lugares 
de Oaxaca, del país y del planeta 
entero es la consecuencia de ello: 
un exceso de agua rápida, la que 
llega y se va velozmente durante 
la época de lluvias, y una falta cre-
ciente de agua lenta, el agua que 
antes era parte integral de eco-
sistemas sanos, se mantenía en 

Quien tenga claro lo que  
está pasando probablemente 
está mal informado.

Gustavo Esteva (In memoriam)

1. Instituto de la Naturaleza y la Sociedad de Oaxaca (INSO) jjconsejo@hotmail.com
2. Consejo, J. 2018. Los caminos del Agua; agua lenta. Revive tu Espacio. Anuario 2018. Casa de la Ciudad. Oaxaca. 3: 140-145.
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ellos y podía ser usada a lo largo 
del año en formas y cantidades 
variables. No es que tengamos 
menos agua que en el pasado, 
es que ya no fluye como debiera 
y que cada vez usamos mayores 
volúmenes y la ensuciamos más. 
El agua rápida, en forma de tor-
mentas y huracanes, trae inun-
daciones, deslaves, azolve; arrasa 
con suelos, plantas, cultivos, ca-
sas… y personas. La sequía que 
aqueja hoy a la sedienta zona 
conurbada de Monterrey o el 
exceso de agua de Agatha en la 
Sierra Sur serían dos caras de una 
misma moneda, el ciclo hidroso-
cial desequilibrado por acciones 
humanas.

2. Calentamiento global
El calentamiento planetario, eu-
femísticamente llamado cambio 
climático, es sin duda uno de los 
tópicos más en boga y al mismo 
tiempo uno de los más polémi-
cos: todos parecen tener opinio-
nes al respecto, que pueden ir 
desde la negación rotunda del 
fenómeno hasta el catastrofismo 
más visceral. No obstante, hay un 
amplio acuerdo científico en que 
la temperatura anual promedio 
del planeta está aumentando y 
que las causas son antropogéni-
cas. 

En los últimos cien años hemos 
estado quemando carbón en 

plantas de energía y gasolina 
en  vehículos, y al mismo tiem-
po destruimos bosques y selvas; 
esto ha generado miles de millo-
nes de toneladas de CO2 y otros 
gases. Por tal efecto invernadero 
en la atmósfera, ahora tenemos 
un planeta más caliente. El calor 
es el motor del clima y su incre-
mento implica variaciones más 
drásticas e irregulares en sus fe-
nómenos: ciclones, nevadas, se-
quías, etc. El calentamiento mun-
dial –el macroclima– agudiza el 
desequilibrio local, afecta los mi-
croclimas y aumenta el agua rá-
pida. Por eso en muchos lugares 
“ya no llueve como antes”, como 
dicen los mayores.

En el ámbito internacional, el 
consenso político y las medidas 
vinculantes que deberían aplicar-
se resultan para muchos exaspe-
rantemente lentos. Las sucesivas 
reuniones de la llamada Confe-
rencia de las Partes (COP), inclu-
yendo la Conferencia de París, 
han arrojado resultados medio-
cres, en buena medida por el in-
tenso cabildeo de los interesados 
en que las cosas en realidad no 
cambien: transnacionales, petro-
leras, el gran capital y sus acólitos 
políticos. Cada informe del Panel 
Científico Intergubernamental 
para el Cambio Climático (IPCC), 
presenta escenarios más pesimis-
tas y vaticina procesos de deterio-
ro más rápidos. Aún si hoy mismo 

dejáramos de quemar combusti-
bles fósiles y destruir bosques, el 
planeta continuaría calentándo-
se un promedio de medio grado 
a dos grados anualmente. Según 
las predicciones actuales, de se-
guir igual, durante los próximos 
50 años el mundo se calentaría 
otros 4ºC. Como advierte Martin 
Weizman: con tal aumento esta-
ríamos en una biósfera de terra 
incognita, un mundo que real-
mente no podríamos reconocer. 
Sin embargo, corremos un gran 
riesgo si centramos la atención 
sólo en las perspectivas futuras, 
como ha señalado Vandana Shi-
va: “El cambio climático no es 
sólo un problema para el futuro, 
ya está impactándonos todos los 
días, en todos lados”. Tenemos 
abundantes evidencias de esto.

3. Justicia climática
Lo que es cada vez más nítido es 
que son los y las de abajo quie-
nes ya padecen y padecerán 
intensificadas las consecuen-
cias del deterioro ambiental y el 
calentamiento global. Pobres, 
oprimidos, marginados, pueblos 
originarios, mujeres, campesi-
nos, migrantes, son la parte de la 
humanidad que menos respon-
sabilidad tienen de la condición 
actual y hasta hace poco la más 
ignorada en foros, debates y es-
pacios políticos de toma de de-
cisiones. Actualmente, activistas, 
organizaciones y comunidades3 
están empujando con fuerza una 
agenda mucho más integral en la 
que los derechos humanos se ex-

“El cambio climático no es sólo un problema 
para el futuro, ya está impactándonos 
todos los días, en todos lados”. 

 3. Quizás por ello, la represión en contra de los defensores de derechos humanos ha ido en paralelo a la de los defensores del teritorio, el 
agua o los bosques.
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tienden al ambiente, al territorio 
y al consentimiento libre e infor-
mado sobre obras y programas 
que afectan a pueblos y comuni-
dades .Tal es el caso del proceso 
judicial que desató la organiza-
ción Litigio Estratégico con res-
pecto a la contaminación de los 
ríos Atoyac y Salado en Oaxaca. 
El concepto de justicia climática 
se ha incorporado plenamente a 
discusiones y reivindicaciones.

Hay un creciente coro de voces 
de distintos ámbitos que señala, 
con sólidos argumentos y evi-
dencias, que las élites del poder 
económico y político mundial 
han aprovechado la pandemia 
para concentrar aún más la ri-
queza, profundizar la expolia-
ción biocultural, y ensayar nue-
vas formas de control social y 
mediático. Algo similar parece 
ocurrir con el discurso del cam-
bio climático desde arriba: se ha 
pasado de la negación trumpiana 
del fenómeno, a la promoción 
sospechosamente entusiasta 
de lo que consideran energías 
limpias4 y el impulso acrítico de 
la Agenda 2030 de la ONU. Con 
el viejo señuelo del desarrollo 
sustentable se busca convertir 
al planeta en objeto de manejo 
global para escalar la explotación 
de la naturaleza y de las perso-
nas. Hay una tendencia creciente 

forestales comunitarias, las inicia-
tivas El Istmo es Nuestro y El Ist-
mo que Queremos, el Frente con-
tra la Minería, el Foro Oaxaqueño 
del Agua, la reserva campesina 
de Los Chimalapas, la Asamblea 
de los Pueblos en Defensa de la 
Tierra y el Territorio, la Coalición 
de Maestros y Promotores In-
dígenas de Oaxaca (CMPIO), el 
mo-vimiento zapatista y sus múl-
tiples resonancias oaxaqueñas. 

Estamos en un momento clave de 
la historia humana; las decisiones 
políticas y sociales que tomemos 
en los próximos años van a tener 
impactos profundos, no sólo en 
nuestras vidas y las de nuestros 
hijos, sino en las de todo ser vivo 
sobre el planeta. Las soluciones 
de fondo son un triple cambio ci-
vilizatorio: ecológico-ambiental, 
político-social y espiritual. 

No es algo fácil: el asalto histórico 
a la Madre Tierra y a nuestros ám-
bitos de comunidad se ha inten-
sificado. La violencia aumenta es-
candalosamente. Las tormentas y 
sequías recientes han exhibido el 
desgarramiento del entramado 
ambiental tanto como el social. 
Requerimos un enorme e imagi-
nativo esfuerzo convivial para re-
generar estos tejidos, que en rea-
lidad son uno solo: el entramado 
de la vida. A modo de epílogo:

El futuro será ecológico y espiri-
tual, fundado en los de abajo y los 
pueblos originarios, guiado por las 
mujeres. O no será.

de parte de los intereses domi-
nantes de apropiarse causas ge-
nuinas, como el ecologismo y el 
feminismo, y reformularlas a su 
conveniencia para enriquecer-
se aún más proveyendo nuevos 
servicios y mercancías. Ahora 
parece redituable la causa del ca-
lentamiento global, que opaca la 
reflexión y el debate sobre otros 
graves problemas socioambien-
tales.

4. La agenda
¿Qué hacemos? Tal vez sea útil 
la sugerencia que hacía Gustavo 
Esteva: en vez de intentar atis-
bar al futuro, habrá que voltear a 
nuestro alrededor para descubrir 
lo que hombres y mujeres con-
cretos están haciendo ya desde 
múltiples trincheras para resis-
tir esa combinación nefasta de 
patriarcado y capitalismo deca-
dente. Descubriremos un vasto 
conjunto de iniciativas no sólo 
de defensa sino de construcción 
de opciones creativas que armo-
nizan tradición y modernidad. 
Una lista completa llenaría la ex-
tensión total de este artículo, por 
lo que pondremos sólo algunos 
ejemplos: los Comités por la De-
fensa del Agua del Valle de Ocot-
lán, la lucha contra la megapresa 
de Paso de la Reyna, las empresas 

t

“El futuro será ecológico y espiritual, 
fundado en los de abajo y los pueblos 
originarios, guiado por las mujeres.  
O no será.”

4. Y con esa etiqueta pasan cosas como los grandes proyectos eólicos del Istmo o las centrales nucleares, recientemente clasificadas por la 
Unión Europea como ¡energías limpias!
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